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Y los programas sí conducen a los pueblos. Mayor necesi. 
dad de ello hay en estos países en donde el pueblo, en con­
tinua formacióQ, ha pasado de conquistado a criollo, de 
criollo a revolucionario, de revolucionario a autónomo 
cambiando de hábitos a cada nueva transformación, sin qu; 
haya sido posible que -se acentúe en él la estabilidad de 
costumbres que producen siglos de existencia, como suce. 
de al pueblo inglés. 

1 Con el empirismo es imposible educar un pueblo. 

ALBERT() CORADINE 
Santamarta, 1912. 

� 

UN NUEVO LIBRO· 

SOBRE SAN FRANCISCO DE ASÍS 

Ofrecemos con gusto a los lectores de esta REVISTA la tra.
ducción de un artículo en que The New York Times anuncia la. 

� aparición en lengua inglesa del reciente libro sobre San Francisca
de Asís, e�crito en danés por Joa'.1 Jorgensen. A'gunos ejemplare¡
de la versión francesa, en preciosa edición, llegaron en el año
pasado a esta ciudad, y dentro de eoco aparecerá, editada en la

· imprenta de La Luz, una versión castellana debida a la pluma,
ya ventajosamente conocida, por la traducción de uno de los Ji�
bros de Monlaur, del joven seminarista bogotano, don Luis Con­
cha Córdoba. 

El escrito que �hora insertamos es digno de atención por la
hermosura de las ideas que contiene, pero más aún por haber
aparecido en un diario protestante. El entusiasta e logio de San.
Francis�o y de su adhesión a la Santa Sede hecho por escritor
no católico, es verdaderamente admirable, así como el paran-
...gón entre la obra de Jorgensen y la de Sabatier, y la preferen.
cia que el autor otorga _a la primera, fundado en que Sabatier nopenetró en el espíritu del santo pues como es sabi'd s b t· . . , , _ o, a a 1er estambién escritor protestante, 

La historia personal del escritor danés no puede ser más bella.
Muy joven toda vía, se hizo'en su patria a una gra t '6 , n repu ac1 n por 
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sus escrito; literarios y artisticos, y movido por su ardiente deseo, 
de empaparse directamente en las grandes obras artísticas de 
la edad media, emprendió viaje a Alemania, visitando los con­
ventos y antiguas abadías, donde quedó impreso para siempre el 
espíritu ae aquellas épocas d'! gloria y de poesia. La vista de 
las maravillosas obras de arte que encontró a cada paso, im­
pregnadas del más hondo sentimiento católico, fue suficiente 
para mover primero su imaginación y luégo su inteligencia hacia 
esa religión que había dado vida inmortal a las piedras y már­
moles; y al llegar el viajero a la región de la Umbría y penetrar 
en la triple maravillosa basílica consagrada a San Francisco 
por su ciudad nati_va, un rayo de luz celestial bajó a su corazón 
y pronunció con labios serenos la palabra de la fe. 

Dios es maravilloso en sus santos, dice la Escritura, y mara­
villoso en los caminos distintos y múltiples por donde llama a sf

las almas de su predilección. ¡ Qué qe extraño que EL, en 
los misterios inescrutables de su sabiduría, se dé a conocer por­
medio .,de los toques silenciosos e indefinibles del arte, si la belle­
za que el hombre realiza no es otra cosa que un resplandor de 
l:1 eterna verdad, que es EL mismo 1 

H. H. y C.

Cuando el ilustrado jesuita Juan Bol ando concibió 
en el siglo XVI el pensamiento de reunir en una sola 
obra la historia de todos los santos canonizados por 
Ja Iglesia, comprendió que la tarea que Sf_! había impuesto 
era en verdad tan gigantesca, que no podría realizarse por 
un solo hombre, ni siquiera solo un siglo; y así, a partir 
del año 1630, ha ido aparecien40 volumen tras volumen la 
obra inmensa que contiene las vidas de todos los santos 
canonizados, jóvenes o viejos, seglares o clérigos, vírgenes, 
c�nfesores, mártires o apóstoles; y no obstante la colabo­
ración de multitud de compañeros de relí�ión,1 la obra ha 
conservado siempre el nombre que se dio a sus primitivos 
autores, bolandistas, y bien puede considerarse que no ha 

,....sido rivalizada hasta hoy en ninguna literatura por Ja 
grandeza de la iclea, profundida:l de erudición y delicadeza 
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<le la crítica ( 1 ). La lectura de esas vidas de santos es más 
.foteresante, además, que la de cualquier novela o que las 
mismas biografías de los grandes soldados y héroes de la 
historia. 

Entre los nombres que allí figuran, el ·de San Francis­
--co de Asís ocupa uno de los primeros puestos. Su extra-

-ordinaria vocación a remediar los males del siglo en que
vivió, los medios ideados por él para realizar sus propósi­
·tos de santificación del individuo y de reforma social, el
atractiv.o de sus cualidades personales y la perpetuidad de
su obra, _a través de grandes obstáculos y dificultades,
todo hace de San Francisco una personalidad perfectamen­
te definida y sobre!!aliente entre todos los grandes hombres
-que durante veinte siglos han ido tras los huellas de Cristo,
..defendiendo y propagando su _doctrina.

No es maravilla, por tanto, que hombres como Tomás 
Celano y el gran Cardenal San Buenaventura, juzgase'n dig­
na de especial recordáción la vida de San Francisco, y que 
Dante, el emperadÓr de los poetas, lo inmortalizase en su Pa­

raíso, mediante el elogio sublime que puso en boca del rey de 
los teólogos, Tomás de Aquino; ni asombra tampoco que tras 
un lapso de siete siglos un francés tan ilustrado como Sa-

( 1) La reciente y monumental enciclopedia que publica la casa bar-
·-celonesa de J. Espesa e Hijos, trae la biografía del padre Bolando y la
historia de las vicisitudes de la obr� de los Bolandistas. El padre Juan
Van Bolland, insigne por su virtud y ciencia, nació en 1596, en Tirle­
mont, y murió en Amberes en 1665. No fue él, sin embargo, sino el
.padre Rosweyde, quien ideó la publicación de las Acta San.ctorum ;
.pero habiendo éste fallecido, quedó encargado el padre Bolando de lle­
var a cabo la empresa. Su nombre aparece en los dos primeros tomos.
Tuvo por principales colaboradores a los padres Henschen y Papebroch.
La publicación ha sido interrumpida varias veces, y largamente favore-

·dda en otras por varios soberanos. Hoy constituyen la corporación da
·los Bolandistas los padres de Senedt, Presidente, Van Ortroy, etc., y en
,su resi�encia de Bruselas, Boulevard St. Michel, poseen un magnifico
,museo y bibliote�a con 150,000 volúmenes, 600 revistas y sala de tra­

<l>ajos. (El Traductor)
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· 't,batier y un danés tan erudito como Joanes Jorgensen, ha­
yan hecho materia especial de sus estudios los hechos y
-doctrinas del gran San Francisco. 

El último de l;s citados escritores, hombre del norte y 
l!in a'finidades por lo mismo de carácter ni raza con el ar­
diente europeo de los países meridionales es digno de 
,atención por la simpatía que en él ha despertado la his­
toria de San Franci'ico; y por lo mismo, Mr. T. O'Co• 
nor Sloane se ha hecho acreedor al ·reconocimiento del 
público ilustrado·y de todo hombre estudioso por su cla­
Ta, elegante y fiel traducción de la obra danesa; pues li­
bro� como éste elevan la inteligencia, dan fuerza moral a 
ta-voluntad y purifican la imaginación, únicos objetos dig-
11os de toda obra literaria • 

La diferencia entre Sabatier y Jorgensen estriba en que 
-:si bien el primero es ciertamente un scollar, qu� escribe 
-en excelente estilo y presenta los hechos con toda fidelidad 
y con simpatía al propio tiempo ·hacia el asunto de que tra­

ta desde el punto de vista estético, sin embargo no aprecia

la influencia superior que inspira y domina la vida fnte­

-.gra de San Francisco; en tanto que Jorge·nsen, por el

�ontrario, cumple esta condición esencial y demuestra que

la vida de San _Francisco no puede ser apreciada debida­

mente por aquel que no vea en él un sér profundamente

,empapado en la creencia de lo sobrenatural y dominado

por t.in intenso amor á Jesucristo, Hijo de Dios; creencia y

-amor que forman el único móvil y las únicas causas ins­

piradoras de la vifa y de las acciones del santo, sin que

-pueda haber ningún otro motivo distinto que sea suficiente

·a explicarlas. De suerte que la palabra de Sabatier nos pa­

rece como una voz que suena fuéra del instrumento músico,

--en tanto que Jorgensen hace vibrar las mismas cuerdas que

,sonaron en el recinto sagrado de la vida de San Fran-

,cisco.
Al organizar en Italia una comunidad religiosa, que

t)fOnto habría de extenderse por toda Europa, cuyos miem-
2 
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bros estaban sujetos al voto solemne de pobreza, a que él

mismo había empezado por ceñirse rigurosamente, San

Francisco dio el mayor ejemplo a las clases opulentas de

su tiempo y creó el espíritu �e fraternidad entre el rico y

cl�� 

Aquellos tiempos exigían esa enseñanza y esos eJem-

plos. Las ciudades italianas vivían entre sí en �stado de 

guerra incesante, Y. lo mismo Arezzo, Perusa � Siena, que
Florencia, Génova, Milán y Venecia eran victimas de las

guerras civiles. Sin los medios de kcomoci-ón de que hoy
disponemos, los habitantes de cada lugar se ma�tenían en:
cerrados dentro de los muros de su ciudad, sm trato m

comunicación entre sí; y poblaciones q11e no distaban unas

de otras más de dos días de camino, rndaban en reyerta

cqntinua. 
Los ricos oprimían a los pobres; el señor feudal, acom-

pañado de sus bravos, atacaba los castillos construidos en

las alturás, moradas de buitres; un espíritu de ;enganza

dominaba a aquellos personajes, y las consecuencrns de tal
sistema no eran otras que la violencia y el derramamiento

de sangre, a tiempo que el espíritu anticristiano de los al­
bigenses invadía) a a (talia, después de haberse apodera­
do de las provincias del sur de Francia. Las iglesias sa­
queadas, los nobles asesinados, destruidas las poblaciones
débiles, a tal punto había llegado esa situación, que fue 

necesaria toda la energía y la habilidad de Simón de Mont­
fort, en la batalla de Muret, cerca de Tolosa, para batir
aque llas hordas, restablecer el orden y restaurar la noci�n
del derecho de propiedad. Pero más, mucho más que 

Monlfort y sus huestes, fue lo que alcanzaron los francis­
canoi:, los "hermanos menores" de San Francisco ; por­
que, ellos dilataron el espíritu de Cristo y ens1 ñaron las
no.ciones de libertad, igualdad y fniterni�ad, tomadas es­
tas palabras en su sentido cristiano; d¡•fendieron y prole •
gieron el derecho de propiedad, pero enseñándoles al propio
tiempo a los ricos sus obligaciones para con el pobre. Su
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"dama la Pobreza," como Francisco la llamaba, era no­
ble y hermosa, e inspiró a Ddnte aquellos cantos en que, 
como buen franciscano, supo alabarla tan aJmirablemente
recordanLIO que ella, la santa Pobreza, la E<:posa de Cris­
to, estuvo más cerca de EL que su misma Madre, puesto
que a su Madre la dejó al pie de la Cruz, en tanto que EL
moría en brazos Je la Pobreza. 

Santo Tomás de Aquino, quien nació aproximadamen­
te cuando moría San Francisco, bebiendo su inspiración
en las mismas divinas fuentes que San Francisco había
apurado, enseñó y demostró con apretados silogismos que 
Ja propiedad privad1t es necesaria a los hombres, puesto
que el individuo cuida mejor de lo propio que de lo per­
teneciente a la comunidaJ, y puesto que el hombre, si no
estuviera halagado por la noción del dominio, abandona­
ría el trabajo, dej rndo a los demás el cuidiido de los bie­
nes comunes, como sucede en las casas de familia cuando
no se asigna a cada criado una tarea propia y especial;
porque los negocios hnmanos van con mayor orden )' con­
cierto cuando el cuidado de cada cosa está asignado a cada
individuo en parlicu!::tr, y porque en virtu.l de los bienes que se despren.len· del dominio privado, la paz queda ase­gurada entre los nombres, quit>nes se sienten satisfechossabiendo que nay algo que !es pertenece exclusivamente. 

Y de ahf el qw·, como dice el Doctor Angélico, com­pendiando en estas palaliras las enseñanzas del pobrecito de Asís, sean mucho más fr('cuenl e� los pleitos y molestias.entre los que poseen bi, nes en común que cuando cada c ualt iene asignado sn rei,pectivo predio, lo cual constituye ur,poderoso estímulo a la industria. Y por eso debemos decirque Francisco de Asís fu:! un gr<ln reformador y cam eóninsigne del pobre, pero no socialista, como que él creia enDios y en las enseñanzas del Hi¡'u �<:: Dios quien re..: t , . pe a-
ba, limitándolos, los derechos humanos, y por su Apóstoldecía : " Haz que el rico en el mundo haga el bien, que searico e� obras buenas, que distribuya y comparta la rique-
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za con .sus semejantes." Santo Tomá!'I, por su parte, for­
mulaba con sencillez filosófica la doctrina ensrñada por 

San Francisco y por la Iglesia toda, y nrgada por los a lbi­
genses y ppr sus predecesores y discípul,.1s. Y Dante, al po-

• J?er en labio.s de Santo Tomás el panegírico de San Fran­
cisco, .declara por el  mismo hecho ser él mismo, el poeta
sublime, discfpulo del uno y del otro.

El ejemplo dado por San Francisco, así como las ense­
fianzas de San Pablo y de San Francisco, p�esentan la úni­
ca solución posible al gran problema social de la época
presente, .el cual será, por lo demás, bajo una ú otra faz, el
p¡oblema eterno de la humanidad, la reconciliación de la 

.riqueza y la pobreza, del señor feudal o del opulento pro-
pietario con las clases menesterosas. Jamás la revolución
pudo darle solución cumplida ; y asi, por ejemplo, la revo•
lución francesa, hija al· parecer de un sentimiento de Ji.
bertad y de igualdad, no consiguió sino hundir las clases
populares de Francia en un estado de miseria tan profun­
do como nunca lo conocieron bajo el antiguo régimen mo­
nárquico, hasta que la república misma vino a desaparecer
bajo el pew del despotismo milit:1r. Así terminan todas las
. reformas sociales que no se inspiran en _los eternos princi­
pios que po lemos apelli�ar " francis,;anos." Esos preten­
dí.dos "·re.formadores" acaban por corromperse más que 

los mism.>s a q�ienes pensaron "nformar."
Ejemplo notable <le la influencia política que ejerció

San Francisco en Italia es la manera como supo sosegar
las diferencias y dispulag que habían surgido en Asís en­
tre unas clases sociales y otras; y nuestro autor Jorgensen
ha podido citar el Jocumento o acta suscrita por ambos
bandos en 12 rn, y que aún existe original; cuya cláusula 

final dice: "A fin de establecer un arrrglo de mutua con-·
veniencia, ninguna de las partes entrará en liga o alianza
con nadie, ni con el Papa y sus nuncios o legados, ni con
el Ern prrador ni con el Rey, con ningún Estado o señor 0
fort :,e,.3 ; flnles por el contrario., ésas mismas partes pro.
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cederán unidas y concordes en tddo lo que se ·enderece al 
bien de la república y progreso de Ja_ciudad de 'Asís." 

Llama la atención en este arreglo la distinción tan ter­
minante que allí se observa entre el poder temporal del 
Papa y su carácter espiritual. Las dos partes que suscribie­
ron el arreglo admitían, sin contestación, fa plenitud del po­
der espiritual, pero ambos también se esforzaban por. limitar 
la jurisdicción temporal dentro de la órbita común de los 
demás príncipes de la península italiana ; y sin duda su­
pieron hallar el medio de fijar la distinción entre el _sobe­
rano temporal, cuya potestad no podía pasar de ciertos 
términos territoriales, y el Pon Ufice de la Iglesia con mando 
y poder sobre toda la cristiandad; de modo que si pare�í�n 
siempre listos a entrar en pugnas con el gobernante civil, 
jamás pasó por su mente alzar estandarte de rebelión con­
tra su autoridad religiosa. El mismo sentimiento se nota 

en el gran poema de Dante, el cual, siempre duro Y acer­
bo al clamar contra lo que juzgaba errores o faltas de los 
papas, como la oposición sostenida por ellos contra el p�r­
tido a que el poeta pertenecfa, en tratándose de materias 
de orden espiritual muéstrase dondequiera hijo sumiso de 

..
..

la Iglesia y su den�dado campeón. Y así, por ejemplo, si 
por razones de política hace aparecer en el "Iofierno_" ª
un Bonifacio VIII, en el " Purgatorio" aparece su formida• 
ble invectiva contra No(Taret, Colonna y sus compañeros 

l!) 
• 

franceses por haber puesto manos sacrílegas·en'Anagm �o-
bre aquel Pontífice, pasaje de tal vigor que apenas admite 

paralelo. Los hombres de aquella época sabían respetar la 
autoridad, sin desconocer por es.o ni dejar áborrecer sus 
abusos. 

El ejemplo de San Francisco ejerció intlucncia,podero--
sa en el pensamiento de Dante y de todos los .grandes e�­
píritus de esa época; y las c�munidades francisc_auas, di­
fundiendo por tod-a Itali-a los sentimientos de umón Y fra­
ternidad, vinieron a ser al propio tiemeo U'I1a faerza de 
consideración enfrente al poder de los empel'8dores q ue 
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miraban siempre con ojos provo·cativos la tierra encantada 
donde suena el "si." 

El traductor americano pone al fin de su libro la lista 
de las obras principales que han servido de fuente a Jor­
gensen para estudiar a San Francisco y su época ; y este 
catálogo, notable por su extensión y variedad, es la mejor 
pr.ueba de que el autor no ha procedido fantásticamente al 
trazar las líneas de su historia1 como lo hacen tantos otros, 
sino sobre la base de una sólida documentación. Nin­
gún libro histórico es tan digno de aprecio como el que 
se apoya en documentos auténticos, o mejor dicho, esas 
son las únicas historias dignas de todo crédito. 

CAMPESINOS 

(Entresacados de Mis crónicas de alde:i) 

I 

EL SABOR DE LA TIERRUCA 

Que importemos de Francia y de Inglaterra 
Lo que es útil allá, y aquí oportuno, 
Bueno! muy bueno! Racional ninguno 
Mueve a discretas noveda :fes guerra. 

, Pero si un lindo figurín se aftrra 
A .comer en francés o estarse ayuno, 
¿ Ya son perversos, por decirlo el tuno, 
Los nobles usos de la propia tierra? 

¡ Ah, nó_ ! ¡ Mal año! ¡ Por Cervantes! Eso 
Ni es ciencia, ni es industria, ni es progreso, 
Pésele al tonto que en francés se educa. 

Yo, al menos, que idolatro a mis mayore�, 
No trueco por gabachos redulzores 
El castizo sabor de la tierruca. 

CAMPESINOS 

11 

PRELUDIO 

En ti quiero morár, mi pubre aldea, 
En modes\a y feliz monotonía ; 
En ti fijar mi corazón desea 
Sus ensueños de calma y poesía. 

Ya no más anchos horizontes vea, 
Que el de tu angost_o valle y serranía, 
Donde labor sin gloria me provea 
Del no envidiado pan de cada día. 

No torne a traspasar, con ansia loca, 
De mi heredad la linde: ese arroyuelo, 
Timbre y bl�són de su materna roca. 

Este olvido, esta paz cifran mi anhelo: 
De aquí a mi patria la distancia es poca; 
.De ti, mi dulce Villasuta, al cielo ! 

III 

EN LA. PLAZA 

La iglesia parroquial de Villasuta 
·Canta las doce en toque vocinglero.
Del ventorro a la puerta, un forastero
La paz admira que el lugar disfruta.

Ni vagos corros, ni procaz disputa: 
Cada pájaro allí guarda su alero. 
Frente al taller de Concho, el carpintero, 
Arde un montón de rizos de viruta. 

El atrio repasando a paso lento, 
Reza el oficio el venerable anciano 
A quien debe el lugar dicha y contento. 

¡ Prémiele Dios I De activo y de cristiano, 
A la enseñan;a del domingo, atento, 
.Blasona el fdigrés villasutano. 




